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Resumen: En la primera mitad del siglo 
xx la mirada decimonónica sobre la 
integralidad del conocimiento –aban-
derada por los profesores del Museo 
Nacional– dejará paso a la consoli-
dación de la arqueología como saber 
autónomo e independiente por un lado 
y, por el otro, a la aplicación política 
de la antropología en menoscabo de la 
investigación. El Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (inah) surgirá 
en medio de este proceso enfocándose 
en sus primeras décadas de vida a la 
historia prehispánica y la curaduría 
y, a la postre, logrando la integración 
de la antropología como disciplina de 
investigación
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Abstract: In the first half of the twen-
tieth century, the nineteenth century 
tradition on the integrality of knowl-
edge –supported by the teachers of the 
National Museum– will give way to the 
consolidation of archeology as autono-
mous and independent knowledge on 
the one hand and, on the other hand, 
the political application of anthropol-
ogy to the detriment of research. The 
National Institute of Anthropology and 
History (inah) will emerge in the middle 
of this process focusing in its first 
decades of life on pre-Hispanic history 
and curatorship and, finally, achieving 
the integration of anthropology as a 
research discipline.
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en 2017 festejamos el 78 aniversario de la fundación del Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia, nuestra casa. 

El 31 de diciembre de 1938 el entonces presidente Lázaro 
Cárdenas decretó su creación y desde el primer momento el Instituto 
demostró que “no sólo es materia de sus estudios el ‘indio muerto’, sino 
que le llama la atención, y de manera viva y permanente, el ‘indio vivo’, 
el actual, que es parte de nuestra nacionalidad, parte vital también de 
nuestra economía” (citado en Cottom y Olivé, 1995: 35).

A la distancia, con los retos y cambios que enfrentamos, parece cada 
vez más urgente el ejercicio de historiar: reflexionar y pensar en el deve-
nir de esta institución, que es la nuestra. Es cierto que las disciplinas que 
lo integran han sido objeto de diversos análisis, sobre todo en las últimas 
décadas, como la obra colectiva coordinada por García Mora (1988). Pero 
también es cierto que aún son escasos análisis detallados sobre la historia 
de esta institución. En la mayor parte de los casos, los trabajos con los que 
contamos consideran que surgió como efecto natural del crecimiento de 
las disciplinas antropológica y arqueológica en México (Olivé y Urteaga, 
1988; Olivé y González, 1988; Bernal, 1992; Lameiras, 1979). En este 
discurso, las disciplinas surgen y se consolidan en y gracias a los espa-
cios institucionalizados, y proponen —por medio del trazo de una historia 
institucional— que el inah constituye la continuación de la Dirección de 
Antropología, creada por Manuel Gamio en 1917, ambos con un carácter 
interdisciplinario. Tales trabajos responden a la periodización que tra-
zaran las primeras generaciones profesionalizadas en estos campos de 
conocimiento, aquellas que realizaron las primeras genealogías de la dis-
ciplina bajo el cobijo posrevolucionario.1 Envueltos en anhelos diferentes 

1 Como señala Alejandro Araujo Pardo (2015: 197-242), para el caso de la antropo-
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cock, así como el apoyo para la reproducción de los libros de Egresos (1940-1960) a 
Óscar Torres y Némesis Ramírez.
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a los de aquel entonces, hoy resulta necesario y útil 
revisar esa historia oficial para arrojar luz a los espa-
cios que han permanecido en la penumbra. 

Más que volver a destacar aquí la herencia inter-
disciplinaria legada por Manuel Gamio en los funda-
mentos de creación de inah —trazando una historia 
lineal y casi natural—, me interesa indagar y observar 
a las disciplinas en sus procesos de formación, al es-
pacio institucional que les dio cabida y a los intere-
ses y preocupaciones de la comunidad científica, los 
cuales motivaron las transformaciones de un ambiente 
sumamente complejo en el que los intereses del indi-
genismo permeaban el contexto nacional para aban-
donar los ideales decimonónicos de la historia patria, 
mientras que la educación ganaba terreno en la inves-
tigación sobre los pueblos indígenas. 

I

El inah conjugó las investigaciones arqueológicas, 
antropológicas e históricas en un solo espacio, dando 
continuidad con ello a los estudios que venía realizan-
do el Museo Nacional desde el siglo xix. No obstante, 
en medio de la creciente especialización del cono-
cimiento, desde varios lustros atrás la investigación 
arqueológica había encontrado un nicho autónomo 
en las instituciones mexicanas a tal grado que había 
logrado consolidar una tradición con raíces en la his-
toria patria decimonónica. 

Como ha sido destacado por diversos autores, 
desde el siglo xix fueron consolidándose las raíces de 
la tradición arqueológica en diferentes espacios ins-
titucionales, como el Museo Nacional (1925), la Ins-
pección General de Monumentos Arqueológicos de la 
República Mexicana (1885) e, incluso, la Sociedad 
Mexicana de Geografía y Estadística.2 En éstos se ges-

logía, las periodizaciones no son naturales, sino constructos del 
historiador que responden a sus inquietudes intelectuales y ge-
neracionales y que resultan harto útiles para enfatizar o disminuir 
ciertos elementos de la historia.

2 Para el Museo Nacional véase, entre otros los trabajos 
de Rico (2004) y Morales Moreno (1994). El trabajo de Rutsch 
(2007), además, contiene datos fundamentales sobre la Inspec-
ción General de Monumentos. La historia de la Sociedad Mexica-
na de Geografía ha sido analizada por Azuela (1994).

taron las primeras exploraciones e investigaciones de 
carácter institucional y se prefiguraron los preceptos y 
lineamientos que regirían al quehacer arqueológico en 
adelante.3 Durante las primeras décadas de la siguien-
te centuria, tras las revueltas revolucionarias, esas 
investigaciones crecieron de manera considerable y 
sostenida, en buena medida, gracias al apoyo recibido 
por parte del gobierno de Venustiano Carranza para el 
proyecto de la Dirección de Antropología. 

Esa dependencia sustituyó a la anterior Inspec-
ción de Monumentos, e integró entre sus funciones la 
investigación antropológica. Como ha señalado Gui-
llermo Zermeño (2015), Gamio fue un hábil gestor que 
supo vender el proyecto a los diferentes gobiernos, lo 
que además de granjearle una posición cómoda en 
cada uno de los mandatos —al menos hasta la presi-
dencia de Calles—, le garantizó un presupuesto esta-
ble y creciente para la institución. 

Como ha sido dicho por diversos autores, la Di-
rección de Estudios Antropológicos y Etnográficos fue 
creada en 1917, adscrita a la Secretaría de Agricul-
tura y Fomento,4 como una estrategia para estudiar a 
la población indígena que “ha sido deficientemente 
gobernada, pues no puede gobernarse lógicamente lo 
que se desconoce”, como es referido por Pastor Roauix 
con motivo del cambio de nombre de la dependencia 
en 1919 (citado en Gallegos, 1997: 348). El objetivo 
central de la dependencia (dividida en dos departa-
mentos: de Antropología y de Arqueología) era llevar 
a cabo estudios integrales en lugares representativos 
de cada una de las 10 regiones geográficas del país. 
El primero comenzó en el poblado de San Juan Teoti-
huacán, y abarcó a las poblaciones del Estado de Mé-
xico, Distrito Federal, Hidalgo, Puebla y Tlaxcala;5 el 

3 Lamentablemente no contamos con investigaciones pre-
cisas sobre la actividad arqueológica de estas dependencias, en 
buena medida por el desprestigio —mal fundado— de la figura 
de Leopoldo Batres.

4 Dirección de Antropología (da), a partir de 1919.
5 Ignacio Rodríguez (1996) considera que este sitio inaugura 

toda una tradición en la política mexicana, en la cual, cada pre-
sidente se vincula a una ciudad arqueológica. Además, hay que 
considerar que Teotihuacán tenía un gran peso simbólico desde 
el siglo xix, pues se identificaba con la mítica Tollan referida por 
Sahagún en la Historia general de las cosas de la Nueva España. 
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segundo, que sólo fue iniciado, se llevaría a cabo en 
Monte Albán, Oaxaca.6 

Las labores de investigación se concentraban en 
estas zonas pues pretendían hacer estudios integrales, 
es decir, que abarcasen desde la época prehispánica 
hasta el análisis de la sociedad contemporánea, en es-
pecial, del sector indígena. No habría que confundir, 
sin embargo, esta integralidad con nuestra noción ac-
tual ni con el objetivo de aplicación política —que 
también albergaba la dependencia—, porque por un 
lado las disciplinas de aquel entonces eran proyectos 
en formación no totalmente definidos y, por otro lado, 
porque su motivación no se encontraba en la esfera 
académica.7 En aquellas décadas las disciplinas aún no 
se consolidaban en campos autónomos del conocimien-
to, plenamente profesionalizados e institucionalizados, 
sino que eran saberes entrecruzados por objetivos, 
técnicas, teorías y prácticas, por lo que muchos de los 
estudiosos, herederos de la tradición científica deci-
monónica, dominaban una amplia gama de saberes. Si 
bien desde finales del siglo xix ya comenzaban a bos-
quejarse diversas disciplinas y profesiones, muchas de 
éstas no se consolidaron como tales sino hasta bien en-
trada la primera mitad de la siguiente centuria, de tal 
suerte que parte de las preocupaciones de esas décadas 
se concentró en la definición disciplinar y en la pues-
ta en marcha de investigaciones que buscaban abarcar 
toda la complejidad de los problemas (o “integrales”, 
de acuerdo a nuestros términos), como veremos adelan-
te. La aplicabilidad política del conocimiento, por otro 
lado, era un problema independiente.

6 Los trabajos preliminares se iniciaron en 1923 (sobre flora y 
fauna regionales, terapéutica indígena, un censo etnográfico y un 
estudio sobre la población de la Sierra de Yalalag), pero al parecer 
los resultados de éstos nunca fueron publicados. Véase Archivo 
Técnico de Arqueología (ata en adelante), exp. B/023”23”(02)/1.

7 Es persistente aún considerar que Gamio fue el innova-
dor de este tipo de trabajos. Véase por ejemplo la conferencia 
dictada por Miguel León Portilla el 16 de abril de 2015 en el 
ciclo “Manuel Gamio: presencia y permanencia en el Acervo de 
la Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada”, realizado por la Secreta-
ría de Hacienda y Crédito Público-Dirección General de Promo-
ción Cultural y Acervo Patrimonial. Disponible en [https://goo.gl/
tfxHLb]. Habría que considerar que este tipo de trabajos fueron 
bastante comunes en el ámbito federal, como se verá adelante, e 
indagar en la reflexión sobre sus objetivos políticos e ideológicos. 

Si bien en Teotihuacán se investigó todo el es-
pectro histórico desde los tiempos prehispánicos, las 
investigaciones no estaban vinculadas entre sí, y cada 
una tuvo objetivos propios. Por medio de los estudios 
arqueológicos, por ejemplo, se pretendía corroborar 
la secuencia cerámica propuesta por el alemán Franz 
Boas para la cuenca de México,8 y estos datos eran 
difícilmente vinculables a las problemáticas que para 
ese momento vivían los pobladores del valle, para 
quienes —de acuerdo con Gamio— el problema fun-
damental era la tenencia de la tierra.9 

Las investigaciones arqueológicas se encontraban 
ligadas a las problemáticas de la población contempo-
ránea sólo en el terreno económico, y sobre todo en el 
ideológico; en ello estribaba su aplicabilidad política. 
En el primer sentido se propuso que la zona arqueoló-
gica se convirtiera en un centro turístico que sirviese 
de fuente de recursos para los pobladores del valle, 
además del establecimiento de talleres de enseñanza 
de artesanías que pudieran funcionar como souvenirs 
para los turistas, con cuya venta los entonces cam-
pesinos podrían complementar su exiguo presupuesto 
familiar.10 

En el otro sentido, Gamio proponía un giro por de-
más interesante al significado de la urbe prehispánica 
que podía fundamentar el abolengo de los pobladores 
actuales y, por tanto, su incorporación a la nacionali-
dad. Para el autor, en la zona se encontraban los restos 
de la civilización más antigua conocida hasta ese mo-
mento y de la cual, muy probablemente, habían deri-
vado el resto de los pueblos prehispánicos, cual si se 

8 Cabe recordar que durante los trabajos de la Escuela In-
ternacional de Arqueología y Etnología Americanas se realizaron 
exploraciones estratigráficas en las ladrilleras de Azcapotzalco, 
bajo la dirección de Jorge Engerrand y con la ayuda de los fe-
llows Isabel Ramírez Castañeda y Manuel Gamio. Con base en el 
material cerámico recolectado, Franz Boas propuso la secuencia 
cerámica De los Cerros-Teotihuacano-Azteca para toda la cuenca 
de México. El resultado de esta investigación fue publicado hasta 
1921, una vez canceladas por completo las actividades de la Es-
cuela; Boas (1921, facs. 1990).

9 Sin duda, en este aspecto Gamio seguía la propuesta de uno 
de sus maestros en el Museo Nacional, Andrés Molina Enríquez, 
quien defendiera esta tesis en Los grandes problemas nacionales.

10 Véase una introducción al tema de las artesanías en el va-
lle como estrategia económica en Gallegos Téllez (1999: 223-241). 
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tratase de una “cultura madre”.11 Dicha civilización 
se había desarrollado en el tiempo hasta la consolida-
ción de la urbe teotihuacana, la de mayor influencia e 
importancia en la historia prehispánica, y antecesora 
directa de los pobladores indígenas contemporáneos 
del valle de Teotihuacán. De este modo, los indígenas 
de San Juan eran los herederos de la historia teotihua-
cana y también del patrimonio que representaban las 
ruinas.12 Aun cuando esos pobladores se encontraban 
en condiciones deplorables, ello era resultado de los 
agravios recibidos durante el virreinato y el siglo xix, 
pero, una vez que el gobierno emanado de la Revolu-
ción aplicara las estrategias propuestas por la Direc-
ción de Antropología (da), los indígenas recuperarían 
el esplendor civilizatorio que habían alcanzado sus 
ancestros.

El trazo lineal de esta historia para el valle de 
Teotihuacán era una propuesta novedosa y atrevida, 
tanto académicamente como en el terreno político-
ideológico,13 pero no suponía integralidad académica 
con el resto de los saberes, salvo en su uso ideológico-
político. De hecho, los trabajos arqueológicos tuvieron 
mayor peso que el resto. 

Las excavaciones arqueológicas, por ejemplo (en 
la llamada Calzada de los Muertos y el Templo de 
Quetzalcóatl) absorbieron considerablemente los re-

11 Se refería al tipo identificado por Boas (1921, facs. 1990) 
como “Cultura de los Cerros”, y que Gamio (1924) redefinió bajo 
el nombre “Arcaico”; Gamio desarrolla ampliamente este plantea-
miento en su artículo. Esa preocupación por el origen, por otro 
lado, no fue exclusiva de Gamio, sino común para los investigado-
res desde el siglo xix (López,  2010).

12 Con esta propuesta Gamio contravenía la tesis de Franz 
Boas, quien consideraba que no era posible determinar si los ti-
pos cerámicos identificados en la cuenca constituían el desarrollo 
progresivo de una sola cultura o, por el contrario, eran la suce-
sión temporal de diferentes pueblos que se sustituyeron entre sí. 
Como han señalado Beatriz Urías Horcasitas (2001), José Roberto 
Gallegos Téllez (1996) y Mechthild Rutsch (2007), son pocas las 
coincidencias que se encuentran entre Boas y Gamio, por lo que 
la cercanía del antropólogo mexicano con el alemán no implicó, 
necesariamente, que comprendiera su propuesta teórica en torno 
a la arqueología ni a la antropología. 

13 Sin duda, actualmente este tipo de narrativa parece na-
tural, sobre todo en la defensa de los llamados “pueblos origina-
rios”, cuando en realidad es una de las herencias más fuertes de 
la narrativa prehispánica construida en las primeras décadas del 
siglo pasado. 

cursos económicos de la dependencia,14 y los resulta-
dos de tales investigaciones abarcaron la mayor parte 
de los tres volúmenes de la publicación con extensos 
estudios sobre arquitectura, cerámica, estratigrafía, 
pintura, escultura, jeroglíficos, etcétera, porque el 
“desarrollo que en realidad tuvieron en el valle esas 
poblaciones pretéritas, [que] fue incomparablemente 
más amplio y floreciente que el de la [etapa] actual” 
(Gamio, 1922, t. 1: xix). 

Es cierto que los proyectos integrales no eran el 
único fin de la Dirección, pero fueron los más rele-
vantes. La da heredó las funciones de la anterior 
Inspección de Monumentos, por lo que también se 
ocupaba de la conservación y custodia de los monu-
mentos arqueológicos y realizaba investigaciones no 
integrales tanto en poblaciones indígenas como en 
sitios arqueológicos. En esos trabajos las tareas de-
dicadas a la investigación y conservación del pasado 
prehispánico absorbieron la mayor parte de los recur-
sos de la dependencia. Hasta 1922 el Departamento 
de Población Precolonial obtuvo alrededor del 50 % 
del total del presupuesto total, mientras que el de Po-
blación Contemporánea osciló entre un 10 y 13 %. En 
los años siguientes, una vez concluidos los trabajos de 
Teotihuacán, la disparidad fue mucho menor, pero se 
mantuvo cierta superioridad presupuestal de las labo-
res arqueológicas.15

A finales de 1925, cuando la dependencia fue 
desintegrada para convertirla en la Dirección de Ar-
queología, ya sin las tareas de corte antropológico, los 
trabajos arqueológicos no sufrieron menoscabo algu-
no, sino que siguieron efectuándose tal como venían 
ocurriendo, con investigaciones específicas referentes 
al pasado prehispánico, y una práctica (preguntas, 
teorías y metodologías) que consolidaría una tradición 
sumamente ligada a la arquitectura y a la historia pa-
tria decimonónica.

14 Las actividades desarrolladas en la zona en ata, exp. B/023 
“17”(02)/ñ; B/023 “18”(02)/1; exp. B/023 “20”(02)/1; B/023 
“21”(02)/1; B/023 “22”(02)/1. 

15 Véanse las cantidades por año y su representación porcen-
tual en la tabla 6 del anexo de López (2003).
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Así, las investigaciones antropológicas desarro-
lladas hasta el momento por la dependencia fueron 
canceladas sin que se diera ninguna continuidad al 
proyecto, aunque debemos admitir que no conoce-
mos los detalles de este cambio en la administración 
pública. Sabemos que, previo a ello, en 1925 Gamio 
fungió como subsecretario de Educación y que, al 
tiempo, la Dirección de Antropología fue trasladada a 
esa secretaría como Departamento de Antropología y 
se integró con el Museo Nacional y con la Inspección 
General de Monumentos Artísticos e Históricos.16 En-
tonces se estaban iniciando las investigaciones en la 
segunda zona integral de la Dirección en Oaxaca. Sin 
embargo, a finales de ese año se anunció la cancela-
ción de la Dirección, que será sustituida por la Direc-
ción de Arqueología. Gamio renunció a su puesto y se 
autoexilió en Estados Unidos; regresó al país hasta la 
presidencia de Lázaro Cárdenas.17 

De tal suerte, la nueva dependencia se ocuparía 
exclusivamente de la tarea arqueológica: conocer y 
conservar los vestigios del territorio, seleccionar los 
más importantes para su estudio, divulgar el conoci-
miento generado, controlar las excavaciones fraudu-
lentas y la salida al extranjero de objetos de gran valor 
(Gallegos, 1997: 420-444). Si bien podría pensarse 
que ese cambio fue negativo para la dependencia de-
bido a la escisión de la parte antropológica, presu-
puestalmente no fue así, ya que recibió partidas más 
elevadas que las destinadas al área arqueológica en 
los proyectos integrales de la anterior Dirección de 
Antropología.18 Así, se exploraron lo sitios de El Tajín 

16 Llama la atención al respecto que pocos años atrás Ga-
mio se había pronunciado porque la Dirección de Antropología 
se mantuviera en la saf y no en la sep. Es posible que con ello 
estuviese defendiendo su autonomía de los anhelos del Museo Na-
cional por convertirla en un área subordinada. Por otro lado, la 
integración del Museo al Departamento no fue bien recibida por 
los profesores del Museo, quienes renunciaron a sus puestos como 
acto de protesta.

17 Uno de los pocos trabajos que abordan ese exilio y los in-
tentos de Gamio por congraciarse con Calles es el de Urías (2002).

18 El menor presupuesto obtenido por la Dirección de Ar-
queología (125 925.00 pesos en 1927) iguala al máximo obtenido 
por el Departamento de Población Precolonial (129 575.00 pesos, 
en 1918), mientras que en los años restantes prácticamente dupli-
ca el obtenido por aquella dependencia tras haber terminado los 

y Cholula, entre otros, hasta 1930, cuando se presen-
tó una nueva reorganización en la sep y se creó, en 
enero, el Departamento de Monumentos Artísticos, 
Arqueológicos e Históricos de la República. 

Este Departamento integró tanto a la Dirección de 
Arqueología como al Museo Nacional y a la Inspec-
ción General de Monumentos Artísticos e Históricos. 
Cada una de las dependencias mantuvo autonomía de 
acción y administrativa, de tal manera que, en el me-
jor de los casos, sólo se observa colaboración entre 
algunas de las entidades. Las tres dependencias se 
mantuvieron de esta forma hasta finales de la década 
de 1930, cuando el Departamento de Monumentos fue 
sustituido por el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia.

II

El “indio vivo” también fue sujeto de estudio desde 
el siglo xix, aunque no siempre bajo el cobijo institu-
cional de la antropología.19 Una vez cancelado el pro-
yecto de la Dirección de Antropología encabezado por 
Manuel Gamio Martínez, la antropología fue práctica-
mente cancelada como tal en el ámbito institucional 
en México. 

Es cierto que el Museo Nacional mantuvo funcio-
nando, desde su creación en 1887,20 al Departamento 
de Etnología, pero las actividades que éste desarrolló 
en el ámbito de la investigación fueron sumamente 
precarias, incluso después de cancelada la Dirección 
de Antropología y una vez creado el Departamento de 
Monumentos. Una revisión general de las actividades 
del museo evidencia el alcance de los trabajos etno-
lógicos: hasta 1925 se realizaron dos expediciones 
etnográficas (en Chalma y Puebla), mientras que en 
el quinquenio siguiente Mendizábal realizó trabajos 

trabajos en Teotihuacán. El detalle por año véase las tablas 6 y 14 
del anexo de López (2003).

19 Al respecto véanse los trabajos compilados en los volúme-
nes 1 y 2 de García Mora (1988).

20 El Departamento de Etnografía fue creado junto con el de 
Antropología [física], anatomía comparada, teratología, zoología 
y botánica aplicada (Rutsch, 2007: 52). La concepción aquí, me 
parece, fue la comprensión del hombre como especie animal, en 
todos sus aspectos.
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etnográficos en Chiapas, Oaxaca y uno sobre la evo-
lución religiosa y los géneros de vida de los pueblos 
indígenas, así como su ya reconocido estudio sobre 
la distribución de los pueblos de acuerdo a las sali-
nas. En la década siguiente, la de 1930, sólo tenemos 
conocimientos de las expediciones etnológicas que 
realizara Andrés Molina Enríquez a Jilotepec, en el 
Estado de México. 

La investigación, si bien era parte de las labores 
de los profesores del Museo, no constituía la prioridad 
para la institución, la cual centró su atención en la cu-
raduría de cada una de sus cuantiosas colecciones de 
cada uno de sus departamentos. Por ejemplo, en  1921 
y 1922 el presupuesto destinado para la adquisición 
de colecciones fue tres veces más alto que el otorga-
do a las exploraciones arqueológicas y etnográficas, 
allende a aquél considerado para la adecuación de las 
salas de exhibición, y sin considerar el presupuesto 
de 1924, cuando no se destinó recurso alguno para las 
exploraciones. Lamentablemente, a partir de 1925 no 
se presenta el desglose de partidas para este tipo de 
gastos (Presupuesto de egresos, 1921-1960). 

No obstante, los profesores del Museo Nacional 
mantenían una mirada enciclopédica de las disci-
plinas que integraban la institución, sus pocas expe-
diciones dan cuenta de ello.21 Como lo refería Jesús 
Galindo y Villa en su clasificación de museos en 1915, 
la antropología es la ciencia del hombre que indaga en 
todas sus infinitas manifestaciones desde su aparición 
en la tierra hasta el momento actual, por lo que tal dis-
ciplina comprendía al resto de las materias (Galindo, 
1920-1921: 422). De opinión similar era Alfredo Cha-
vero, quien pensaba que la liga entre la arqueología y 
la historia era indudable, pues aquélla podía recupe-
rar el pasado en esos espacios en los que, a falta de 
testimonios escritos, la historia no podía, de tal for-
ma que “las exploraciones verdaderamente científicas 
[…] vendrán a completar y a corregir nuestra historia 

21 De acuerdo con Rutsch (2007: 103-112) esto puede ob-
servarse en la propuesta de Nicolás León con los popolocas, y fue 
compartida por personajes como Eduard Seler. Los informes de 
Molina sobre sus expediciones en Jilotepec también dan cuenta 
de ello. Véase al respecto el trabajo de López (2015).

antigua”(Chavero, 1905: 387-400). Y, agregaba, “si la 
arqueología es un gran auxiliar de la historia, mayor lo 
es aún de la antropología, la ciencia del hombre”, por-
que para atender toda la complejidad del hombre era 
necesario adentrarse en todas las ciencias que abarcan 
sus diferentes manifestaciones: lengua, creaciones ar-
tísticas, pensamientos, moral, creencias, etcétera. 

Pese a esta mirada integral de los profesores del 
Museo Nacional, son pocas las reflexiones que en-
contramos publicadas sobre este tema.  En medio de 
esta aridez, destaca la propuesta de Andrés Molina 
Enríquez sobre la jerarquización de las ciencias en la 
que aborda el problema de la integralidad y el de la 
especialización del conocimiento. Desde la década de 
1920, y retomando las propuestas de Francis Bacon, 
Herbert Spencer y Auguste Comte, Molina se encon-
traba trabajando sobre una ordenación de las ciencias 
para actualizar estos esquemas y con ello “orientar, 
dirigir y presidir el movimiento de las ciencias en lo 
futuro, hasta que trascendentales modificaciones del 
estado social, de la inteligencia humana y de las cien-
cias mismas, exijan una nueva totalización hecha so-
bre bases nuevas también” (Molina Enríquez, 1935: 
24). La tesis de Molina, en este sentido, era de carác-
ter político, y enfatizaba el equívoco de confundir la 
antropología con la sociología y que no se observara el 
desbordamiento de la primera ni la decadencia y falta 
de atención en el desarrollo humano de la segunda. El 
profesor consideraba que la antropología, como parte 
de la Zoología, había ido en constante crecimiento por 
la complejidad que supone el estudio orgánico (total) 
del hombre, de tal forma que era necesario dividirla 
para poder enfocar con mayor eficiencia tanto el esta-
do orgánico de la especie, como el social:

[…] cuando más profundamente se piensa en las razones 
que aconsejan la separación del estudio de los hom-
bres como unidades orgánicas, del estudio de las aso-
ciaciones formadas por los hombres, más se afirma la 
convicción de que esa separación es de una necesidad 
imprescindible. En efecto, los fenómenos propios de la 
naturaleza orgánica de los hombres, son tan diferentes 
de los fenómenos propios de las sociedades, por más 
que las sociedades estén compuestas de hombres de 
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naturaleza orgánica, que las ciencias que se ocupan 
en unos y en otros fenómenos tienen que ser diferentes 
también (Molina Enríquez, 1935: 68).

Así, la antrópica (ciencia individual) y la étnica 
(del hombre), eran dos ciencias fundamentales, ob-
jetivas, de igual importancia y completamente inde-
pendientes.22 La segunda, tal y como sus autores de 
referencia ya lo habían propuesto, sería “la ciencia 
que deberán aplicar los hombres de estado” (Molina 
Enríquez, 1935: 67), y comprendería a la etnogenia, 
etnografía y etnología. Dentro de ésta última se en-
contrarían, finalmente, la historia, la política, la culto-
rología y, también, la arqueología. 

Molina era considerado toda una autoridad en el 
medio académico y uno de los profesores más respe-
tados del Museo Nacional. Como tal, fue mentor de 
Manuel Gamio y de Miguel Othón de Mendizábal. Es 
posible que sus reflexiones hayan sido fuente de ins-
piración para algunos de los proyectos emprendidos 
a partir de la década de 1920, así como, a la postre, 
de la creación del Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia. Sin embargo, no tenemos constancia 
documental al respecto y las reflexiones del profesor 
del Museo no parecen encontrarse en las preocupa-
ciones de aquellos que encabezaron las instituciones 
en la década de 1930, quienes mostraron una gran 
preocupación no tanto por la integralidad del cono-
cimiento sino por la aplicación política e ideológica 
del mismo.23 Así, pareciera que la integralidad entre 
la arqueología y la antropología que cristalizó el inah 
estuvo motivada por razones de acción política y no 
por reflexiones académicas.

De hecho, en la práctica, las disciplinas congre-
gadas en el Museo Nacional fueron separadas para 

22 Al parecer Molina planeaba escribir dos tratados inde-
pendientes para explicar con detalle cada una de estas ciencias 
fundamentales, que no ha sido posible localizar, salvo un pequeño 
apartado incluido en la antología hecha por Álvaro Molina (2007).

23 Mechthild Rutsch, por ejemplo, considera que con este 
autor “comienza en el Museo la preocupación por la ingeniería 
social y la aplicación de la etnología de parte del Estado a los 
grandes problemas nacionales” (2007: 114). Sin embargo, aún en 
los trabajos que realizara Molina en Jilotepec (referidos arriba) no 
se observa este tipo de aplicación política. 

construir una nueva narrativa más acorde a los ideales 
de los gobiernos de la revolución institucionalizada. 
Durante al año fiscal de 1937-1938 se reportó que el 
edificio de la Calle de Moneda, que albergaba al Mu-
seo Nacional, resultaba completamente inadecuado 
debido a:

[…] lo sombrío de sus interiores, que impide que los 
objetos exhibidos luzcan debidamente, como por la 
falta de condiciones higiénicas que allí privan, veri-
ficadas en recientes visitas que practicaron emplea-
dos técnicos del Departamento de Psicopedagogía y 
de Salubridad Pública, pues en ellas se demostró que 
un gran número de personas que allí trabajan se en-
cuentran propensas a la tuberculosis (Memoria de la 
Secretaría de Educación Pública, 1938: 402).

Según ese dictamen, no era oportuno mantener 
las colecciones en el edificio de Moneda, y era nece-
sario destinar un nuevo espacio para su exhibición y 
resguardo. Seguramente el crecimiento de las colec-
ciones que albergaba la institución también fue una 
razón de peso. Ya desde 1915 Galindo y Villa había 
vaticinado la posible separación de las colecciones 
ante su crecimiento. Para el profesor, era inevitable 
que en los próximos años se formaran un Museo de 
Etnografía, un Instituto Antropológico y un Museo 
Arqueológico Nacional, que mantuvieran la coordi-
nación científica para “enlazar y armonizar entre sí 
los respectivos trabajos de investigación” (Galindo, 
1920-1921: 446). 

No obstaste, el destino no le dio la razón al pro-
fesor. Para remediar la situación de lo inadecuado 
del edificio de Moneda, las autoridades decidieron 
sólo trasladar las colecciones históricas al Castillo de 
Chapultepec (a iniciativa del presidente Cárdenas), y 
las antropológicas y arqueológicas permanecieron en 
la calle del centro de la ciudad dado que el castillo, 
“falto de ambiente apropiado”, no era idóneo para 
resguardar los objetos prehispánicos.24 

24 El informe no ahonda en cuáles son esas características 
que hacen inadecuado al castillo. Por otro lado, inicialmente se 
pretendía construir un edificio alterno para las colecciones no his-
tóricas, pero finalmente se conservaron en la calle de Moneda.
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La solución, aparentemente técnica e inocua, im-
plicaba una ruptura que, sorprendentemente, no pa-
rece haber generado polémicas pese a la relevancia 
del suceso para la museografía del establecimiento, es 
decir, para la escenificación de la historia nacional:25 
el pasado virreinal quedó confinado en una isla, como 
accidente en el tiempo que no tiene raíces; mientras 
que el origen (prehispánico) y la etnografía, el indio 
muerto y el vivo, la arqueología y la antropología, se 
fusionaron para restaurar un pretendido orden natural 
del tiempo y la historia.

Quizás la ausencia de debate frente a esta ruptu-
ra en la museografía sea muestra de los cambios que 
ocurrían en la trayectoria de los saberes arqueológico 
y antropológico, los cuales se estaban desprendiendo 
de las ataduras de la historia patria decimonónica y de  
corte universalista para ingresar a la construcción 
de un espacio autóctono e indígena en el que figuran 
como disciplinas autónomas.

III

Las preguntas sobre el hombre y la sociedad (pro-
pias de la antropología actual) estuvieron presentes en 
diversos espacios de la administración pública, pero 
aunque no bajo la etiqueta disciplinar de la antropolo-
gía. Los espacios jurídico, médico y educativo fueron 
escenarios de la reflexión sobre la naturaleza de los 
cuerpos, la construcción de tipos ideales y de identi-
dades (indígena, mestiza, extranjera, enferma, delic-
tiva, etcétera) sin considerarse que se encontraran en 
las fronteras de un saber disciplinar especializado.26 

25 Me parece que esta ruptura se ha considerado “natural” 
en la especialización del conocimiento y sin repercusiones para la 
construcción de la historia. De hecho, este suceso también escapa 
a los interesantes análisis de García Canclini (1989: 164 y ss.) y 
Frida Gorbach (1995) sobre el Museo Nacional.

26 La literatura al respecto es sumamente precaria y fragmen-
taria debido a que, en general, la genealogía de las disciplinas 
actuales se ha observado desde su profesionalización e institucio-
nalización. Una excepción notable es el trabajo de Beatriz Urías 
Horcasitas (2000) que al indagar sobre la conceptualización de lo 
indígena como criminal desde el ámbito jurídico, de alguna ma-
nera se inserta en las preocupaciones de la antropología; así como 
el de Marta Saade (2009), que analiza algunos de los espacios 
científicos en los que se brindan los principales debates en torno 
a la identidad mestiza. Sin embargo, ambas autoras consideran a la 

Las prácticas y los saberes desarrollados en estos es-
pacios, así como las políticas científicas que los guia-
ron, brindaron a la postre algunos de los fundamentos 
para consolidar la antropología como disciplina y pro-
fesión institucionalizada. Y es posible que fuese en 
el ámbito de la educación en donde se establecieran 
buena parte de las prácticas que luego consolidaron a 
la antropología. A la par de la cancelación del Depar-
tamento de Antropología en 1926, se marcó un nuevo 
rumbo para la educación indígena y se abrieron los es-
pacios especiales para la atención  y educación de las 
poblaciones indígenas en las dependencias ocupadas 
de la educación rural, primero con la Casa del Pueblo, 
la Casa del Estudiante Indígena y los internados de 
la década de los años treinta.27 El llamado “problema 
indígena” pasó a manos de los educadores en su tota-
lidad, sin que aparentemente existiesen ligas con la 
comunidad que se denominaba antropológica. 

Los tiempos eran propicios. A lo largo de la déca-
da de 1930 se impulsaron numerosos proyectos ten-
dientes a la investigación de las poblaciones indígenas 
para lograr su incorporación a la ideología nacional. 
Este periodo ha sido explicado como el resultado del 
genio de los extranjeros en México, quienes permitie-
ron el florecimiento de la antropología científica y de 
carácter social. Así, diversos autores, además de reco-
nocer el apoyo del presidente Cárdenas para el desa-
rrollo de la empresa antropológica en el país, destacan 
la relevancia de las instituciones y actores extranjeros 
en los proyectos desarrollados en México.28

antropología como un cuerpo de conocimientos acabado e indepen-
diente, prácticamente desde finales del siglo xix. Me parece que, al 
igual que ellas, hemos tendido a observar la formación de esta úl-
tima disciplina en el país dentro de los márgenes de la academia, 
sin observar su presencia en las acciones de gobierno. Un análisis 
de estas últimas, me parece, podrían abonar en mucho a la dis-
cusión sobre la formación de comunidades científicas, prácticas, 
profesionalización, institucionalización, teorías, etcétera. 

27 Los trabajos sobre la tarea educativa de las primeras dé-
cadas del siglo xx son sumamente vastos. Véase por ejemplo los 
de Meneses (1986), Jiménez Alarcón (1986); Giraudo (2008); 
Loyo (1985 y 1999); Lerner (1979); Quintanilla y Vaughan (1997); 
Quintanilla(1996); Vaughan (2001). 

28 Resulta interesante que, pese al gran desarrollo que han 
tenido las visiones críticas sobre la historia de la antropología en 
México en las últimas décadas, prevalezca la interpretación de
que la ciencia antropológica (y arqueológica) logró desarrollarse 
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Con absoluto desprecio por los aportes de la co-
munidad académica mexicana, Carmen Viquiera con-
sidera que la antropología en nuestro país tuvo un 
auge a partir de la década de 1930 gracias a la pre-
sencia de los investigadores extranjeros y un posterior 
declive cuando éstos regresaron a sus países de origen 
debido al ambiente xenofóbico de los mexicanos.29

Robert V. Kemper, por su parte, reconoce —sin 
darle mucho crédito— la presencia de la comunidad 
académica y política mexicana en los proyectos de 
antropología realizados durante el cardenismo, y pro-
pone la existencia de una estrecha relación entre la 
antropología y el Estado, en la que prevalece un fuerte 
interés por parte del gobierno de Estados Unidos:

Sin duda, hubo la intención de introducir las corrientes 
intelectuales norteamericanas en la enseñanza e inves-
tigación de la antropología social en México a través de 
los trabajos que serían realizados en las tierras altas de 
Michoacán. Pero estaba en juego mucho más que sólo 
un papel de “intermediarios intelectuales”. Sáenz, Swa-
desh, Beals, Foster y todos sus colaboradores trabajaron 
con celo “misionero” en inculcar valores que el mundo 
en guerra ponía en jaque. […] su respuesta consistió 
en trabajar para el Estado en iniciativas encaminadas a 
estudiar y transformar un mundo vulnerable a las visio-
nes totalitarias mediante la promulgación de los valores 
“democráticos” en representación de los gobiernos de 
México y Estados Unidos. En este sentido, los antro-
pólogos que participaron en los Proyectos Tarascos no 
fueron simples “intermediarios intelectuales”, sino “in-
termediarios institucionales” en su papel de agentes de 
sus respectivos gobiernos (Kemper, 2011: 237).30

como tal gracias a los extranjeros: Franz Boas y la Escuela de Chi-
cago. Sin duda, es importante destacar la importancia en el país 
de estos personajes y teorías, pero con ello no se debe nulificar la 
presencia de los actores mexicanos.

29 La interpretación de la autora se basa en el análisis de la 
reunión de Costa Rica organizada por la oea para elaborar un plan 
que impulsara con recursos internacionales el aumento y mejora-
miento de la enseñanza de las ciencias sociales en América. En 
1954 se consideraba que México era el país en donde se había de-
sarrollado más la enseñanza de la antropología, pues desde 1936 
había integrado diversos especialistas extranjeros como Vivó, Ar-
millas, Rivet, Soustelle, Tax, etcétera (Viqueira, 2000: 116).

30 En su propuesta, Kemper se refiere a la propuesta de Gui-
llermo de la Peña sobre el papel de Manuel Gamio como “inter-
mediario intelectual” de las ideas y planteamientos de Franz Boas 
en México, durante los trabajos de la Escuela Internacional de 

Sin duda fueron fundamentales los intereses de 
Estado en el desarrollo de la disciplina, pero me pa-
rece que el planteamiento de Kemper requiere de un 
análisis profundo sobre la comunidad intelectual y 
política mexicanas.

Es necesario que volteemos la mirada hacia el 
sector educativo mexicano. Porque para integrar a las 
poblaciones era menester conocerlas en todos sus as-
pectos, y quienes dirigieron los proyectos educativos 
estaban bien conscientes de ello. En 1926, el profesor 
Enrique Corona había propuesto la realización de cues-
tionarios para conocer a cada uno de los poblados indí-
genas en los que actuarían los profesores rurales de la 
Casa del Pueblo;31 después, ya en la década de 1930, 
Carlos Basauri, entonces jefe del Departamento de Cul-
tura Indígena de la sep, organizó una empresa similar 
para integrar la información compilada en su ya conoci-
da obra La población indígena de México (1990).32 

Las estrategias para conocer a las poblaciones 
indígenas también derivaron en investigaciones et-
nográficas, algunas veces apoyadas por el interés del 
gobierno federal de realizar estudios integrales o glo-
bales que dieran cuenta tanto de la geografía como de 
los pobladores, y en las que en ocasiones colaboraron 
los profesores del Museo Nacional. De tal suerte, en 
1925 Carlos Basauri fue comisionado para hacer una 
investigación etnográfica con los tarahumaras de Chi-
huahua, y se pensaba realizar un estudio similar con 

Arqueología y Etnografía Americanas; véase Peña (1996: 41-82); 
también el trabajo de Kemper (s/f).

31 Al parecer los cuestionarios fueron realizados en coordina-
ción con la Dirección de Antropología con el objetivo de realizar 
un mapa etnográfico que ayudara a la educación indígena. Los 
cuestionarios en ata, t. ccxxvi, exp. 1582.8. Vésae una reflexión 
al respecto en Gallegos Téllez (s/f). 

32 A partir de 1936 los directores de los Centros de Educa-
ción y los maestros rurales tuvieron la encomienda de llenar cues-
tionarios para hacer una investigación económico-etnográfica. Los 
resultados obtenidos, adicionalmente a investigaciones puntuales, 
servirían para hacer una monografía de cada “tribu”. (Memoria re-
lativa al estado que guarda el Ramo de Educación al 31 de agosto 
de 1935, 1935, t, i: 408-412). Ésta fue la información que sirvió 
de base para hacer la publicación de La población indígena de 
México.
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los otomíes de Hidalgo.33 Al año siguiente, la Secreta-
ría de Agricultura planeó una expedición en la frontera 
de México con Guatemala y Belice para identificar los 
puntos de origen de una plaga de langosta que azotaba 
el sureste y, de paso, aumentar el conocimiento sobre 
diferentes ramas del saber antropológico y arqueoló-
gico.34 Al poco tiempo, también Basauri participó en 
la John Geddins Memorial Expedition para hacer es-
tudios etnográficos en la zona maya;35 mientras que 
Miguel Othón de Mendizábal, en su calidad de profe-
sor del Museo Nacional, colaboró con las autoridades 
del Departamento de Escuelas Rurales impartiendo 
conferencias, y Andrés Molina Enríquez propuso un 
curso de etnología para los directores e inspectores de 
Educación Rural.36

A este interés nacido en el ámbito de la educación 
se sumaron los ideales del régimen cardenista frente 
a la cuestión indígena y su necesidad de justificación 
para sustentar históricamente sus programas frente al 
“pueblo” en un momento en que se pretendía alcanzar 
la institucionalización del poder estatal, eliminar los 
conflictos por los desacuerdos entre facciones y, con 
ello, ejercer un mejor control de la población y los re-
cursos. Asimismo, bajo la convicción de que todos los 
programas anteriores (desde el ámbito educativo) para 
integrar a las poblaciones indígenas habían fracasa-
do, se promovió la necesidad de poner en marcha una 
nueva herramienta basada en el conocimiento antro-
pológico y arqueológico que fuera capaz de consolidar 

33 ata, exp. B0”23”/(02)/1, s/f. Los resultados publicados en 
Basauri (1929). 

34 Desconozco el destino final de los resultados de esta expe-
dición, salvo los de corte arqueológico, a cargo de Enrique Juan 
Palacios de la Dirección de Arqueología, que fueron publicados 
como una de las contribuciones de México al XXIII Congreso In-
ternacional de Americanistas en 1928; véase Palacios (1928). 

35 Fue una empresa organizada por la Tulane University en 
colaboración con la Secretaría de Educación Pública. El objetivo 
era explorar la zona maya (Chiapas, Yucatán, Quintana Roo y parte 
del Departamento de El Petén) para hacer estudios de antropología 
física, etnografía y lingüística en las tribus indígenas, y de arqueo-
logía en las ruinas, y fue dirigida por Franz Blom. Los resultados 
etnográficos fueron publicados por Basauri (1931, facs. 1998).

36 Archivo Histórico del Museo Nacional de Antropología (en 
adelante ahmna), vol. 86, núm. 2876, exp. 6, fs. 26-44.

micronacionalidades ancladas, al igual que el ideario 
nacional, en el ideal del pasado glorioso prehispánico.37 

La institución más emblemática del periodo, 
sin duda, es el Departamento de Asuntos Indígenas, 
creado a finales de 1935 como una oficina dependien-
te del Ejecutivo, que pudiese actuar como coordina-
dora del resto de las dependencias federales para la 
investigación y resolución del llamado “problema in-
dígena” (Dawson, 2004).

Además de este Departamento, surgieron nu-
merosos proyectos e instituciones que atenderían la 
cuestión indígena. Se creó el Instituto de Investigacio-
nes Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, con Lucio Mendieta y Nuñez a la cabeza y, al 
poco tiempo, el Instituto Indigenista Interamericano, 
dirigido por Manuel Gamio,38 como una empresa de 
corte internacional, en la que destacó el interés por 
cimentar una justificación para el proyecto de Amé-
rica Latina.

Las instituciones, además, establecieron rela-
ciones para la creación de proyectos conjuntos. Por 
ejemplo, en 1939 se llevó a cabo la Primera Asamblea 
de Filólogos y Lingüistas para defender la enseñan-
za de la educación bilingüe;39 ese mismo año Miguel 
Othón de Mendizábal elaboró un cuestionario más, 
esta vez organizado por el Departamento de Asuntos 
Indígenas y el de Antropología de la Escuela Nacional 
de Ciencias Biológicas del ipn, para indagar sobre las 
condiciones sociales y económicas de los indígenas.40  

37 Esta retórica, construida en el cardenismo, permanece aún 
hoy en día en el ámbito de reflexión de la educación, promoviendo 
la imagen de Cárdenas como el primer mandatario ocupado de la 
población indígena. 

38 Mendieta fue uno de los principales colaboradores de Ga-
mio en la Dirección de Antropología y no conocemos su trayec-
toria después de que fuera cancelada tal dependencia. Tampoco 
conocemos cómo él y quien fuera su jefe se reinsertaron en la 
dirección de dos de las principales instituciones de investigación 
social a finales de la década de 1930 

39 Celebrado con la colaboración del Departamento de An-
tropología del Instituto Politécnico Nacional y el Departamento de 
Asuntos Indígenas, y bajo la coordinación académica de Miguel 
Othón de Mendizábal (Departamento Autónomo de Asuntos Indí-
genas, 1940).

40 Pretendidamente, los resultados serían presentados en el 
Primer Congreso Indigenista Interamericanos. Puede verse una 
monografía en Vivó (1942).
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A partir de 1939, el Instituto de Investigaciones So-
ciales emprendió investigaciones antropológicas en 
el valle del Mezquital, en coordinación con el De-
partamento de Asuntos Indígenas y como parte de los 
trabajos de la Comisión Científica para el Valle del 
Mezquital.41 

Además de esas instituciones avocadas a la in-
vestigación, el anhelo de profesionalizar las disci-
plinas antropológicas se mantuvo vivo. En 1937, se 
propuso la creación de una Escuela Internacional de 
Antropología Americana porque: 

El estudio de las ciencias antropológicas adquiere en 
la actualidad un interés cada vez mayor, por lo que el 
campo de sus investigaciones se ha extendido junta-
mente con el de sus ramas auxiliares, y siendo México 
entre los países de América, el que mayores posibili-
dades ofrece en toda la extensión de su territorio, con 
sus numerosos monumentos de pasadas civilizaciones 
y los distintos núcleos de población indígena que lo 
habitan, en diversos grados de cultura, se hace indis-
pensable la creación de un instituto que […] realice el 
conocimiento de los antecedentes de dichos núcleos de 
población indígena, y de su estado social, a fin de hacer 
posible el mejoramiento de sus actuales condiciones 
económicas, culturales, sociales en una palabra.42

El proyecto se conserva actualmente en el Archivo 
Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología 
del inah. Es anónimo, pero sin duda, retoma el plan-
teamiento y organización de la Escuela Internacional 
de Arqueología y Etnología Americanas de principios 
de siglo.43 Así, se propuso establecer la Escuela-Ins-

41 En la Revista Mexicana de Sociología, su órgano de difu-
sión, pueden encontrarse los reportes de estos trabajos, así como 
numerosos textos de reflexión académica sobre el papel de la so-
ciología y la antropología.

42 “Proyecto para la creación de la Escuela Internacional de 
Antropología Americana, de sus Estatutos y Reglamento”, meca-
noescrito, 17 de noviembre de 1937, 8 fojas, ata, t. ccxxxvi, 
exp. 1677.14, snf. Véase también “Reglamento General de la 
Escuela”, mecanoescrito, 17 de noviembre de 1937, 5 ff, ata, t. 
ccxxxvi, exp. 1678.15, snf. 

43 Es posible que el proyecto fuese generado por Roque
Ceballos Novelo y Juan Valenzuela, quienes en 1937 fueron co-
misionados por el Departamento de Monumentos Prehispánicos 

tituto en México como un proyecto conjunto del Go-
bierno mexicano y los países extranjeros interesados. 
Cada uno de los gobiernos aportaría anualmente re-
cursos económicos para cubrir las investigaciones y 
la pensión de un alumno. 

Originalmente se proponía que el organismo 
estuviese formado por cuatro secciones: la de In-
vestigación antropológica, la de Educación, la de Me-
joramiento del indio y la de Publicidad. Cada una de 
éstas implicaba la integralidad del conocimiento. Por 
ejemplo, la sección de Investigación antropológica te-
nía como primer objetivo:

El estudio de los antecedentes legendarios tradiciona-
les e históricos de las poblaciones indígenas de Amé-
rica, como base del conocimiento de sus monumentos 
arqueológicos; así como cuanto se refiere al conoci-
miento de dichas poblaciones indígenas en su estado 
actual (Etnografía, Lingüística, Folklore, etcétera) que 
haga posible el tener un concepto amplio de su estado 
social, a fin de procurar su mejoramiento económico y 
cultural.44

De igual manera, la sección de Educación com-
prendía el estudio de Arquitectura prehispánica, Mi-
tología general y americana, Etnografía mexicana y 
americana, Lingüística, Folklore y Espectáculos para 
revivir las fiestas indígenas.

Debido a su cercanía cronológica y de propósitos 
con el inah, me parece que este proyecto pudo formar 
parte de las propuestas que dieron cabida a la crea-
ción de aquél. De ser así, conservó las aspiraciones 
integrales de la Escuela Internacional, pero redujo 
sus aspiraciones docentes para impulsar un espacio 
nacional de investigaciones con mayores atribucio-

para reorganizar la antigua Escuela Internacional de Arqueolo-
gía y Etnología Americanas; véase ata, c. 37, exp. 2720 B/021 
“37”/1, ff. 175, 183, 196 y 224. Valenzuela, abogado de profesión, 
fue integrado al ambiente arqueológico por Alfonso Caso y, en este 
sentido, me parece que sus propuestas pudiesen reflejar parte de 
la visión de su mentor. 

44  “Proyecto para la creación de la Escuela Internacional de 
Antropología Americana, de sus Estatutos y Reglamento”, meca-
noescrito, 17 de noviembre de 1937, 8 ff, ata, t. ccxxxvi, exp. 
1677.14, snf. El documento presenta correcciones manuscritas 
que proponían la eliminación de las secciones de “Mejoramiento 
del indio” y “Publicidad”.
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nes —científicas y no únicamente administrativas, 
independencia y personalidad jurídica propia para 
generar sus propios recursos— que las que tenía el 

Departamento de Monumentos.45

Empero, el proyecto no logró consolidarse. La 
ansiada profesionalización de las materias antropoló-
gicas tendría cabida en esos años, pero fuera de los 
espacios antes descritos: en la Escuela Nacional de 
Ciencias Biológicas, del Instituto Politécnico Nacio-
nal. En 1936 se fundó el Departamento de Antropo-
logía con los programas profesionales de Arqueología, 
Antropología Física, Etnología y Lingüística; Daniel 
Rubín de la Borbolla estaba a la cabeza del proyecto, 
y varias décadas después recordaría que todo se debió 
al impulso brindado por Cárdenas, quien lo invitó a 
participar en tales proyectos (Rubín, s/f: 28).46 

Si bien desde su creación el perfil de la Escuela 
estaba circunscrito a las tareas indigenistas, durante 
sus primeros años se llegó a proponer que la histo-
ria y las ciencias de la tierra se integraran al eje de 
la institución.47 Pronto, sin embargo, fue integrada al 

45 Véase “Exposición de motivos del proyecto de ley para 
crear el Instituto Nacional de Antropología e Historia”, bnmna, 
col. Manuel Toussaint, caja 1, exp. 142, documento 1, 5 ff. 

46 No contamos con estudios detallados sobre el proceso de 
creación de la Escuela, aunque tenemos varios testimonios al res-
pecto además del de Borbolla. Fernando Cámara considera que 
la Escuela se formó gracias a que, previamente, “los pilares” de 
la enseñanza se encontraban distribuidos en tres dependencias 
docentes: Caso, Martínez del Río, Ignacio Marquina, Enrique 
J. Palacios, Eduardo Noguera, Weitlaner y Jiménez Moreno en 
la Sección de Ciencias Históricas y Geográficas de la Facultad 
de Filosofía de la unam; Rubín de la Borbolla, Del Pozo, Miguel 
Othón de Mendizábal, Ada D’Aloja y otros en el ipn; y, finalmente 
Paul Kirchhoff, Mateos, Romero y otros en el Museo Nacional (Cá-
mara, 1982: 18). Por su parte, Jiménez Moreno recuerda que Bor-
bolla y Mendizábal “fueron los que tuvieron la idea de que podría 
fundarse dentro de la Escuela de Ciencias Biológicas un departa-
mento de antropología” (citado en Durand y Vázquez, 1990: 88). 
Los relatos de estos personajes, sin embargo, resultan confusos 
y contradictorios, por lo que, para conocer con profundidad este 
proceso sería menester ahondar con más detalle en el proceso, 
así como indagar en la participación de Alfonso Caso, Borbolla 
y Mendizábal, quienes parecen haber fungido como las cabezas 
de los proyectos de profesionalización e institucionalización de 
la antropología.

47 Fue propuesto por Rubín de la Borbolla en 1941, poco 
antes de la integración de la Escuela al inah; véase “Proyecto para 
la creación de la Escuela Nacional de Ciencias Antropológicas, 

proyecto indigenista general sin consideración alguna 
por las ciencias de la tierra. Es posible que estas deci-
siones estuviesen inmersas en las reflexiones en torno 
a la proyección y justificación de la América Latina 
frente a Estados Unidos, situación que propició que el 
tema indígena alcanzara dimensiones continentales.48

Ésta, de hecho, fue una de las motivaciones que 
llevó a Rubín de la Borbolla —entonces jefe del De-
partamento de Antropología de la encb-ipn— y al 
Departamento de Asuntos Indígenas, a proponer la 
creación del Instituto Indigenista Mexicano, como una 
filial del Instituto Indigenista Interamericano. Consi-
deraban que una institución de este tipo constituía 
una necesidad apremiante debido a que:

2. El estudio de los problemas actuales de la población 
indígena se ha llevado a cabo hasta la fecha en forma 
esporádica, sin un programa coordinado en finalidades 
precisas. / 3. No existe institución en México, oficial 
o privada, encargada de los estudios de los problemas 
actuales de la población indígena. El instituto indige-
nista mexicano debe llenar esta necesidad sin duplicar 
las actividades de ninguna otra institución. 

Si bien la convocatoria tuvo éxito entre los invita-
dos y se fijaron los estatutos para la nueva organiza-
ción, el Instituto Mexicano no se concretó.49 Y es que, 
a la postre, el inah se convertirá en el eje rector de las 
investigaciones arqueológicas y antropológicas, e in-
cluiría en su seno al proyecto docente (al cual integró 

Geográficas e Históricas del Instituto Politécnico Nacional de la 
Secretaría de Educación Pública”, mecanoescrito, 11 ff., Archivo 
Histórico de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (en 
adelante ahenah), caja 61, exp. 31. 

48 Este proceso, ubicado entre las dos grandes guerras, tam-
bién se encuentra inmerso en el auge de los estudios impulsados 
por Malinowsky y Boas, y en el del africanismo, así como en la 
revaloración del arte primitivo. James Clifford (1995) presenta un 
análisis sobre estos últimos elementos.

49 La comisión encargada de redactar los estatutos estuvo 
conformada por Alfonso Caso, Ramón Bonfil, Rubín de la Bor-
bolla, Francisco Trejo y Miguel Othón de Mendizábal. Véase 
“Convocatoria”, julio de 1940, mecanoescrito, 4 ff; y “Proyecto 
de Estatutos del Instituto Indigenista Mexicano para el estudio de 
los problemas de la población indígena, filial del Instituto Indige-
nista Interamericano”, sin fecha, mecanoescrito, 5 ff, en Instituto 
de Investigaciones Antropológicas-unam, Fondo Alfonso Caso (en 
adelante iia-unam, faca), caja 52, exp. 10, snf.
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en 1944) y, también, en buena medida, las tentativas 
de concentrar los “estudios de los problemas actuales 
de la población indígena” tal como lo programaba el 
nonato Instituto Indigenista Mexicano. 

Pero ello fue un largo camino que aún no hemos 
analizado con detalle. En sus inicios, el nuevo Institu-
to de Antropología mantuvo la estructura del anterior 
Departamento de Monumentos, sin crear dependen-
cias especiales para la antropología y la historia. De 
esta forma, en sus primeros años estuvo conformado 
por las oficinas de Monumentos Prehispánicos y la de 
Coloniales, el Museo Nacional de Arqueología, Histo-
ria y Etnografía, el Museo Regional de Oaxaca (has-
ta 1941) y el Nacional de Historia en Chapultepec (a 
partir de 1942), así como por la Escuela Nacional de 
Antropología, integrada al Instituto a partir de 1944.50 
Fue hasta 1958 cuando se brindó un presupuesto in-
dependiente para un Departamento de Estudios Pre-
históricos, uno de Investigaciones Antropológicas y 
uno de Investigaciones Históricas.51 

Es posible considerar que, en tanto, las investi-
gaciones arqueológicas siguieron realizándose en la 
Oficina de Monumentos, mientras que las etnográficas 
continuaron en manos de los profesores del Museo 
Nacional,52 dando continuidad a la organización de 
las décadas previas, en las que el Museo era el úni-
co que mantenía todo el espectro de investigaciones 
(como antaño lo delinearan Chavero o Molina). 

50 Ésta es la organización estipulada de acuerdo a los Presu-
puestos de egresos erogados anualmente desde 1940 y hasta 1950.

51 Véase Presupuesto general de egresos de la federación 
(1958: 81-82). Julio César Olivé y Francisco González Rul (1988: 
210) refieren que fue en 1952 cuando se formó el Departamento 
de Prehistoria, y dos años más tarde, la Dirección de Estudios 
Antropológicos, mientras que el de Historia hasta 1980. De las 
direcciones de Antropología Física y Lingüística, los autores re-
fieren que fueron creadas entre 1969 y 1982.

52 En su primer año, el inah reportó, además de las “explo-
raciones menores”, las excavaciones de Monte Albán y las rea-
lizadas en Michoacán (Memoria de la Secretaría de Educación 
Pública. Septiembre de 1938-Agosto de 1939. Presentada al H. 
Congreso de la Unión por el C. Secretario del Ramo Lic. Gonzalo 
Vázquez Vela, 1939, t. I: 249-267). Por otro lado, el inah también 
integró en su organización un Departamento de Publicaciones y 
una Biblioteca.

Las investigaciones no tenían finalidad de aplica-
ción política. Para Olivé y González Rul, ello se debió 
a que en un inicio se proyectaba que el inah mantu-
viese una estrecha colaboración con el Departamento 
de Asuntos Indígenas, pero “ese propósito se frustró 
al cambiar, después de Cárdenas, la ruta revoluciona-
ria del gobierno” (1988: 207). Habría que ahondar al 
respecto, pues en las investigaciones que el Instituto 
proyectó para su primer año (1939) tampoco se ob-
serva esta cooperación entre dependencias,53 como sí 
ocurrió entre el Departamento de Antropología del ipn 
y el dai —como referí arriba; mientras que en 1941, 
Alfonso Caso, como director del inah, formó parte del 
Consejo Consultivo del dai junto con Daniel Rubín de 
la Borbolla, Alfonso Fabila, José Gálvez, Guillermo 
Bonilla y Ramón G. Bonfil, organismo que pretendía 
planificar la creación de zonas indígenas intensivas 
que permitieran mayor posibilidad de acción al De-
partamento, y que no se concretó (Memoria del Depar-
tamento de Asuntos Indígenas, 1942: 131-132).

Las labores de antropología aplicada y las ac-
ciones tendientes a la integración de las poblaciones 
indígenas siguieron realizándose en el dai y, tras su 
cancelación en 1946, por el Instituto Nacional Indi-
genista, además de las emprendidas por el Instituto 
Indigenista Interamericano y todas aquellas institu-
ciones extranjeras que comenzaron a establecer alian-
zas de investigación en México. 

Hay que mencionar que las empresas etnográficas 
fueron parte del interés de numerosos actores e institu-
ciones que no siempre tendieron lazos con el Instituto. 
Al igual que en la década de 1920, el gobierno mexi-
cano siguió apoyando este tipo de empresas de corte 
integral o global, que integraban el conocimiento et-
nográfico, histórico y arqueológico, con la finalidad de 
conocer las regiones poco exploradas. En este marco 

53 En 1939 se realizaron: un estudio etnológico de los indios 
chinantecos del norte de Oaxaca, una investigación sobre los tri-
butos que pagaban los pueblos sometidos a Tenochtitlan por medio 
del análisis del Códice Mendocino y de la Matrícula de Tributos, 
así como la traducción al castellano de la crónica de Tezozomoc. 
Estos proyectos fueron anunciados por Caso para el año de 1939, 
e invitó a colaborar a la Rockefeller Foundation (Correspondencia 
Caso-Bailey, 24 de abril de 1939, iia-unam, faca, caja 3, exp. 50). 
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tuvieron cabida, por ejemplo, la expedición a la selva 
chiapaneca en 1944 patrocinada por la presidencia de 
Manuel Ávila Camacho, la Universidad Nacional Au-
tónoma de México, el gobierno del estado de Chiapas 
y Petróleos Mexicanos.54 Por esas fechas también se 
realizó la Expedición Científica Mexicana para explo-
rar el territorio de Quintana Roo.55 En tal expedición 
colaboraron numerosos especialistas, entre los que se 
encontraban algunos comisionados para desarrollar 
los trabajos arqueológicos y los etnográficos.56

La antropología, sin duda, era una disciplina ne-
cesaria para indagar y conocer a las poblaciones del 
territorio, y también para brindarle herramientas úti-

54 Véase al respecto el trabajo de Dorotinsky (2013). La au-
tora destaca la presencia de reporteros en la expedición, lo cual 
sirvió para difundir estos trabajos en la revista Mañana. La ex-
pedición es una muestra del interés colonialista por las tierras 
ignotas y las poblaciones salvajes que mantiene vivo el imaginario 
del expedicionario del siglo xix. 

55 El objetivo era atender los numerosos problemas de orden 
económico y político de la región: la producción del chicle y la 
caoba, el aislamiento de la zona ocasionado tanto por su geografía 
como por los levantamientos indígenas, la presión ejercida por 
Inglaterra y los vaivenes de la denominación de Quintana Roo 
como territorio federado, además de la falta de sentimientos de 
nacionalidad de los pobladores. Los resultados se presentaron en 
1938 en el Palacio de Bellas Artes, pero al parecer no fueron pu-
blicados de manera conjunta. Parte de los informes arqueológicos 
rendidos a la Oficina de Monumentos Prehispánicos se resguarda 
actualmente en el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional 
de Arqueología-inah (Fondo César Lizardi Ramos; y exp. 782.4, 
784.6, 788.10, 789.11, 790.12, 1295.14, 1296.15). César Lizar-
di, como parte de la sección de arqueología, escribió numerosos 
artículos periodísticos al respecto, que fueron compilados parcial-
mente en Lizardi (2004). Por su parte, Rosado Vega (1940) publi-
có su experiencia a manera de relato novelado. Véase también el 
análisis histórico de Paillés (1988: 133-148).  

56 Miguel Ángel Fernández (sep), César Lizardi Ramos (sc) 
y José Ruiz (fotógrafo y ayudante del cinematógrafo) como parte 
de la sección de Arqueología; Alberto Escalona Ramos, Fernan-
do Güemes (dibujante) y Enrique Vales (auxiliar) en la sección 
de comisionados por la sc para realizar estudios de arqueología, 
etnografía y de geografía económica; Nereo Rodríguez Barragán 
(profesor de historia del Museo Nacional), Rafael Álvarez (sc), y 
el mayor Luis Escontría Salín (sg) en la sección de Investigaciones 
históricas; Manuel Ibarra (estudiante de Derecho enviado por la 
Universidad Nacional) en la sección de Estudios Económicos y 
Sociales; el también médico de la expedición, Miguel Ceceña Qui-
roz, en la de estudios sobre condiciones de higiene y salud; Jorge 
Gorgoux (intendente) y Alfredo Gamboa (gestor administrativo) en 
la sección administrativa; así como el fotógrafo Manuel Loyo, y el 
escultor colombiano Rómulo Rozo; Lizardi (2004); Paillés (1988).

les al gobierno para ejercer sus políticas y afianzar su 
territorio ideológica y políticamente, y en ello, colabo-
raron varias de las dependencias oficiales en coordi-
nación o no con aquellas que perfilaron las disciplinas 
antropológicas. 

***

Las primeras décadas del siglo xx dan cuenta de la 
preocupación sobre la integralidad del conocimiento 
y su paulatina suplantación por la especialización de 
los saberes y su profesionalización. Aquella mirada 
decimonónica, conservada por los profesores del Mu-
seo Nacional, corrió en paralelo a la pronta autonomía 
del campo arqueológico –alcanzada gracias al peso 
ideológico y económico del pasado prehispánico– y al 
interés por la aplicación política de la antropología en 
menoscabo de la mera investigación. El inah integró 
todas estas preocupaciones. 

En este contexto, el proyecto de creación del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia impli-
có: la reaparición de la antropología como tal (y no 
como medicina, educación o reflexión jurídica) en el 
ámbito institucional, su concreción como disciplina 
y su reunión parcial con campos disciplinares de los 
que había estado distanciada, salvo por los salones 
del Museo Nacional. El espacio de atención de la an-
tropología quedaría acotado al espacio indígena y, en 
correspondencia, la arqueología intentaría desentra-
ñar el pasado de ese sector de la población mexicana. 
De esta forma, además de brindar mayor autonomía 
al ejercicio de estas investigaciones,57 el proyecto de 
creación del inah involucró una reconfiguración del 
sentido de la historia prehispánica y una ruptura to-
tal con la tradición decimonónica: transcurrió de una 
historia patria nacional a una historia indigenista, de 
un país que quiere insertarse en el concierto universal 
de las naciones a un México que pretende destacar en 

57 Esta es la razón que brindan Olivé y Cottom para la crea-
ción del inah (Cottom y Olivé, 1995, vol. I: 33. Véase también 
“Exposición de motivos del proyecto de ley para crear el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia”, bnmna, col. Manuel Tous-
saint, caja 1, exp. 142, documento 1, 5 ff.
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el mismo concierto, pero bajo la bandera de la plura-
lidad autóctona. 

Ahondar en el impacto y alcance de las labores 
del Instituto en sus primeras décadas demanda pro-
fundizar en el anhelo indigenista de la década de 
1940, aquél emanado de los espacios educativos, por 
ejemplo, que promueve tanto el anhelo de revolución 
institucionalizada como la justificación ideológica del 
proyecto de la América Latina en tanto territorio con-
trapuesto al mundo anglo de Estados Unidos; en las 
inquietudes antirracistas derivadas del fin de la gran 
guerra; en la presencia de los proyectos estadouni-
denses y su interés por intervenir en los países latinos 
del “tercer mundo”; así como en los intereses de los 
diferentes gobiernos mexicanos que darían cabida al 
“milagro mexicano”. Quizás mirando más de cerca to-
das aquellas inquietudes, podamos forjar una memo-
ria y escenarios distintos, más acordes con nuestros 
anhelos actuales. 
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